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LAS ENCUESTAS REALIZADAS EN TWITTER

SIN LICENCIA

LA ACCIÓN CIUDADANA EN VENEZUELA

De ira e intemperancia

Matrimonio violento

¿Ellos sí y 
Venezuela no?

L a Comisión de Constitu-
ción del Congreso apro-
bó otra reforma política 
del Ejecutivo. El proble-
ma es importante: evi-

tar que en las elecciones participen 
partidos “cascarón”. Se quieren ver-
daderos partidos políticos y no ne-
gociantes de la inscripción electoral.

Ninguna legislación, lamentable-
mente, puede “crear” un partido po-
lítico cabal. Ningún dispositivo legal 
tiene ese poder divino.

La exigencia de adherentes, hasta 
ahora, facilitó el negocio de los pla-
nillones. Se trataba de conseguir cientos de 
miles o millones de fi rmas de la calle. Llegó a 
haber tarifas para la compra de planillones y 
adherencias.

Hubo partidos que lograban el objetivo co-
mercial de recolectar fi rmas y que, después, ofre-
cían su “logo” para la inscripción electoral. Un 
candidato y su grupo de auspiciadores podían 
participar en elecciones con este tipo de acuerdo.

La propuesta de reforma aprobada tiene la 
buena intención de reducir el espacio a este ne-
gocio electoral. 

Ya no será requisito un planillón con fi rmas 
recogidas en la calle, sino un padrón de afi lia-
dos. Actualmente, la exigencia es de más de 700 
mil fi rmas válidas de adherentes. Si se aprueba 
el cambio, ya no será necesario pedir fi rmas a 
los “adherentes”, sino mostrar fi rmas de 24 mil 
“militantes”.

Sería formidable que en las elecciones parti-
ciparan solo organizaciones políticas con vida 

M ientras algunos sucesos 
negativos desaniman a 
una población venezola-
na ya cansada de tanto 
sufrimiento, no deja de 

ser aleccionador posar la mirada sobre even-
tos mundiales que vienen ocurriendo y que 
deben llevarnos a la conclusión de que falta 
aún más esfuerzo, resistencia y sufrimiento. 
Si otros consiguen resultados, ¿por qué Vene-
zuela ha de ser la excepción?

El movimiento popular iniciado en el 2013 
en la plaza Madian de Kiev (Ucrania) tuvo que 
sortear inusitados obstáculos, como un plan-
tón que duró más de tres meses bajo gélidas 
temperaturas soportadas con estoicismo por 
cientos de miles de ciudadanos, acosados, 
además, por las fuerzas gubernamentales 
del entonces presidente Yanukovich, apo-
yado nada menos que por Rusia, hasta que 
fi nalmente se vio obligado a renunciar y huir 
a Moscú. Dicho ciclo acaba de concluir recién 
hace un mes, cuando un jefe del Estado elegi-
do democráticamente (Poroshenko) le entre-
gó la banda a otro de igual origen (Zelenski).

Y qué decir de la brutalidad de Omar al Bas-
hir de Sudán, que tras 26 años de gestión san-
guinaria, incluyendo el genocidio de Darfour 
y una orden de captura de la Corte Penal Inter-
nacional, tuvo que abandonar la presidencia 
ante el reclamo multitudinario e insistente, 
durante días y noches, de una población can-
sada e indignada de tanto atropello, pobreza, 
abandono y represión.

Tampoco olvidemos la Primavera Árabe, 
que consistió en el enfrentamiento de pobla-
ciones hastiadas de represión, corrupción 
y exclusión, que consiguieron desalojar del 
poder a dictadores de distinto calibre de mal-
dad. Que, vista en retrospectiva, no parece 

haber servido de 
mucho (salvo en 
el caso de Túnez) 
ya es harina de 
otro costal.

Hasta en Hong 
Kong valientes 
ciudadanos es-
tán escenifican-
do megaprotes-

tas populares, alzándose nada menos que 
contra la dictadura de Pekín, en un intento por 
impedir que se les arrebaten los fueros que se 
convinieron cuando el Reino Unido devolvió la 
antigua colonia a China. Desafi ando las nada 
aterciopeladas formas de represión del comu-
nismo chino, los aguerridos hongkoneses, a 
punta de protesta y resistencia pacífi ca, acaban 
de conseguir que la gobernadora Carrie Lam 
(pro Pekín) paralice un polémico proyecto de 
extradición que hubiera violado el principio de 
coexistencia “un país, dos sistemas”, que ha sos-
tenido el inusitado éxito económico de Hong 
Kong de la mano de las libertades fundamenta-
les que no están al alcance de los demás chinos.

En definitiva, esta cita de eventos debe 
servir para revivir la esperanza e incentivar 
al venezolano a mantener la participación 
activa y oponer resistencia de forma pacífi ca 
en lugar de limitarse a esperar el desenlace 
por televisión.

Estamos claros en que el grueso de quienes 
protestan –o protestarían– no lo harán con el 
propósito principal de restituir el equilibrio e 
independencia de los poderes del Estado ni 
la democracia teórica que no pone pan sobre 
la mesa familiar. Los “tres golpes diarios” son 
primordiales, pero la verdad es que la historia 
ha enseñado que en un ambiente de liberta-
des las mesas suelen estar mejor provistas. 

–Glosado y editado–

T witter, la red social 
favorita de políticos 
y periodistas, puede 
ser informativa y en-
tretenida pero tam-

bién desagradable. Es el primer lu-
gar donde se producen polémicas 
intensas, como la de los mandiles 
rosados de esta semana, donde se 
intercambian desde expresiones 
ingeniosas de los más perspicaces 
hasta groserías de los más violentos 
e intemperantes. Siempre dentro 
del límite de los 280 caracteres.

En Twitter hay una función que 
permite hacer “encuestas”. Son, en 
realidad, votaciones en las que participan los 
seguidores de quien organiza el sondeo y otros 
interesados, invitados a votar por el algoritmo 
de la red social. El algoritmo es muy selectivo: 
si uno está interesado en fútbol, lo invitarán 
a votar sobre esta materia (por ejemplo, @
encuesta5futbol); y si está interesado en fa-
rándula, accederá a sondeos sobre ese mun-
do (por ejemplo, @famososactuales). Pero si 
solo le interesa la política, no recibirá ninguno 
de ellos. La función está claramente diseñada 
para entretener. No aspira a más.

La semana pasada, sin embargo, a una tuite-
ra política que fi rma bajo el seudónimo de Mar 
Mounier (@elhigadodmarita) se le ocurrió pre-
guntar: “¿Aprueba Ud. la gestión del presidente 
Martín Vizcarra?”. El resultado fue: “Sí” 20%, 
“No” 80%. Su encuesta tuvo 5.803 votos. Inme-
diatamente, Rafael Rey, director del BCR y con-
ductor de un programa de televisión, escribió: 
“Miren. Han votado casi 6 mil. (En Twitter votan 
todos. Hasta troles pagados por el gobierno). 
Ni así Vizcarra pasa del 20% de aprobación. Y 
quieren que creamos las encuestas pagadas por 
la mermeprensa donde dicen que Vizcarra tiene 
aprobación de 58%. No jodan!”.

Con buen sentido de oportunidad, la comuni-
cadora Patricia Gamarra (@patriciagamarra) le 
retrucó con otra encuesta: “¿Cree que Rafael Rey 
debería renunciar a la dirección del BCR?”. Y la 
respuesta fue aun más contundente: “Sí” 95%, 
“No” 5%. Su encuesta tuvo 9.382 votos. Hubo 
otras encuestas con preguntas más hirientes pa-
ra Rey –que no vale la pena mencionar aquí– con 
resultados similares. Por si alguien pudiese tener 
alguna duda, quedó ampliamente demostrado 
que las encuestas de Twitter solo representan a 
quienes votan en ellas. Es absurdo tomarlas en 
serio. Además, solo el 15% de los ciudadanos pe-
ruanos tiene cuenta en Twitter y su perfi l es muy 
poco representativo de las mayorías nacionales.

En cambio, quedó flotando la difamatoria 
afi rmación de Rey de que las encuestas son pa-
gadas por la “mermeprensa”. La “lógica” detrás 
de esa infame acusación es que, como la prensa 
recibe publicidad del Estado, encarga encuestas 

partidaria, con cuadros y militantes, 
con historia, con líderes y comités y 
planes de gobierno expuestos y de-
batidos en las reuniones de partido.

Eso no existe en el Perú. Y si existe 
en otras partes, también está desapa-
reciendo. La ley debería reconocer los 
partidos que existen, tal como exis-
ten, y debería dotarlos de un camino 
formal para participar en elecciones.

La ley puede hacer eso. Lo que no 
puede hacer es que, de la nada, sur-
jan esas reuniones y esos debates, 
esos líderes y esos programas, esa 
historia y esos cuadros, esa ideolo-

gía y esos programas de gobierno de ella tri-
butarios.

¿Se reducirá la corrupción? ¿Se desplazará 
a los mercantilistas infi ltrados en los partidos?

La realidad nos demuestra lo contrario. 
Fuerza Popular es el partido más grande y el 
más organizado en la actualidad. ¿Es clara su 
ideología? Sus planes de gobierno ¿son consis-
tentes con algún tipo de pensamiento político?

Fuerza Popular pasó todas las formalidades 
de ley en su inscripción. No requirió vientre de 
alquiler ni compra de “logo”, como tantos otros. 
Y, sin embargo, ¿se libró de la corrupción? ¿No 
pudo ser infi ltrado por los mercantilistas de la 
política?

En el esquema propuesto, el del mayor nú-
mero de militantes, ¿Fuerza Popular quedaría 
fuera del proceso electoral? Si fuera así, ¿por 
qué fue a propuesta del fujimorismo que la valla 
se subió de 0,075% de militantes, como propo-
nía el Ejecutivo, a 0,1% del padrón electoral?

favorables al gobierno de turno. 
Puedo dar testimonio de que eso 
jamás ha ocurrido en mi larga rela-
ción con El Comercio –seis directo-
res, algunos conservadores, otros 
liberales–, pero si siguiéramos su 
“lógica”, tendrían que explicar por 
qué entonces Vizcarra obtuvo en 
el referéndum de diciembre más 
apoyo que el que registraban las en-
cuestas. Si las encuestas hubiesen 
estado inducidas para favorecerlo, 
el supuesto sesgo se habría descu-
bierto con el referéndum.

Igual de difamatoria es la afir-
mación –desarrollada en el progra-

ma “Rey con Barba y Tudela”– de que las encues-
tas son favorables al gobierno porque tienen con-
tratos con el Estado. La verdad es que, en todo el 
mundo democrático, las diferentes entidades 
públicas contratan encuestas. De acuerdo con 
la organización mundial de investigación Eso-
mar, el 8% de la facturación de las empresas en-
cuestadoras proviene del Estado. En el Perú esta 
proporción es de 7%, y en Ipsos Perú, de 6%. La 
razón es muy sencilla. En toda democracia que 
respeta a sus ciudadanos, se les consulta su opi-
nión para diseñar políticas públicas y evaluar los 
servicios públicos que se les brinda.

Sostener que, porque el 10% de la inversión 
publicitaria o el 7% de la inversión en encues-
tas proviene de diferentes entidades públicas 
–incluido el BCR–, el gobierno está 
comprando apoyo de la prensa o una 
elevada aprobación presidencial es un 
despropósito. Es como sostener que porque 
Rafael Rey llegó al directorio del BCR 
con los votos de Fuerza 
Popular, entonces 
apoya las posiciones 
de ese partido 

“Solo el 15% de los peruanos 
tiene cuenta en Twitter 
y su perfi l es muy poco 
representativo de las 

mayorías nacionales”.

“La historia ha 
enseñado que 

en un ambiente 
de libertades las 

mesas suelen 
estar mejor 
provistas”.
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Los procesos de comprobación serán me-
nos engorrosos, pero el objetivo principal no 
se cumplirá. Esta norma no cambia en nada 
la relación que hay entre los negocios turbios 
y los partidos políticos. No cambia en mucho, 
además, la naturaleza formalista y burocrá-
tica de la inscripción.

El proyecto ha sido aprobado dentro del 
matrimonio forzoso entre el Ejecutivo y el 
Legislativo. Ninguno de los dos se ha plan-
teado el problema de los partidos y la parti-
cipación política. Ninguno ha interpretado 
lo que pasa con las organizaciones políticas, 
la sociedad y la economía del mercantilismo.

Nada cambiará mientras fi jemos el obje-
tivo en la contabilidad de fi rmas, de DNI, de 
formularios y padrones. Nada cambiará si 
no se libera la participación política con re-
lación a los partidos y no se somete a los par-
tidos a una libre competencia entre distintas 
formas de organización política.

La legislación propuesta apunta a cerrar 
el paso a la participación política fuera de los 
partidos. Eso no va a generar mejores parti-
dos, sino organizaciones más adaptadas al 
formalismo. Eso es independiente del con-
tenido programático o ideológico, auténti-
camente partidario, de la organización.

El gobierno encargó estas reformas a una 
comisión de alto nivel. Presionó al Congre-
so para apurar las reformas. La pregunta es, 
¿para qué?

No parece haber una intención de reforma 
política. Parece, simplemente, una demos-
tración más de poder, de un matrimonio con 
esta especie de inútil violencia doméstica. 
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porque les debe su sueldo.
El problema de que una persona instruida 

pero impulsiva como Rey haga afi rmaciones 
ofensivas en las redes o en su programa es que 
tiene infl uencia. Consigue que otras personas 
menos educadas sostengan la sandez de que 
las encuestadoras están “bien aceitadas”. 
Twitter puede ser un espacio para afi rmacio-
nes radicales. Gregorio Santos, por ejemplo, 
considera que “Vizcarra representa la conti-
nuidad del neoliberalismo salvaje y mafi o-
so”. Víctor Andrés Ponce, por el contrario, 
sostiene que “Vizcarra es un líder autoritario 
dependiente de los medios y las ONG marxis-
tas”. Lo que Twitter no debe ser es un espacio 
para la ira, la difamación y la calumnia. 

*El autor es presidente ejecutivo de
 Ipsos Perú.


